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Introducción - Un niño entre las piedras de Roma




¡Salve, explorador del tiempo! 
Me llamo Aurelio, tengo doce años y vivo en una ciudad llamada Roma. ¿Has oído hablar de ella? Seguro que sí. Es esa ciudad con templos de mármol, calles bulliciosas, carreras de cuadrigas, estatuas enormes… y mucha, mucha historia. 

Te contaré un secreto: mi padre es centurión del ejército romano. Eso quiere decir que ha luchado en tierras lejanas, ha conocido emperadores, y me ha contado historias que tú no creerías. Pero yo no quiero ser solo un soldado. A mí me apasionan los libros, los misterios del pasado y las preguntas que nadie se atreve a hacer.

Por eso decidí hacer algo distinto: escribir este libro contigo. Sí, contigo. Porque si has abierto estas páginas, significa que también eres un buscador de aventuras. Y juntos vamos a descubrir los secretos de la antigua Roma: sus reyes, sus dioses, sus batallas, sus casas, sus costumbres… y hasta sus supersticiones más raras.

Pero te aviso: este no es un libro cualquiera. No es para quedarse quieto leyendo sin pensar. Aquí vas a tener que imaginar, comparar, hacer preguntas, y a veces decidir si algo es una leyenda… o un hecho real. Porque la historia es como un mosaico: solo cuando unes todas las piezas entiendes la imagen completa.

¿Y sabes qué es lo mejor? Que no importa si tienes ocho, diez o doce años. Aquí todos somos exploradores. No hace falta saber latín ni usar sandalias con correas (aunque si tienes, ¡quedan muy bien).

Yo estaré contigo en cada capítulo. Te hablaré como amigo, te contaré curiosidades que me ha enseñado mi abuela o que escuché en el mercado, y al final de cada capítulo te propondré un pequeño desafío: una pregunta para pensar, una comparación con tu vida, o un dato que puedes investigar por tu cuenta.

También hay algo importante que debes saber: este libro es divertido, sí. Pero también es riguroso. Lo que aquí se cuenta ha sido investigado, contrastado y explicado de forma que tú lo entiendas sin perder la verdad histórica. Porque no necesitamos inventar nada: la historia de Roma ya es lo bastante sorprendente.

Ah, y si estás leyendo esto con tu madre, tu padre o tu profe… ¡bienvenidos! Aquí los adultos también aprenderán cosas. Roma está en nuestras palabras, en nuestras leyes, en los relojes, en las matemáticas, en los edificios, en las ideas… Está más viva de lo que parece.

Así que cierra los ojos un momento. Imagina que estás en una calzada romana, el sol brilla sobre las piedras, un vendedor grita “¡pan fresco!”, y al fondo se oye un tambor de guerra. No sabes si estás entrando en una ciudad, en un templo o en un campamento militar… Solo sabes que la historia te está esperando.

¿Preparado para el viaje?
Ponte cómodo. Llena tu cantimplora.
Roma no se construyó en un día…
¡pero la podemos recorrer juntos en estas páginas!










  
  
Capítulo I - Siete coronas… y una loba que lo vio todo
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Fig. I. El valiente Eneas se lastima en una batalla, pero su amigo el médico Yápige lo cura con una ramita de romero. Su hijo Ascanio lo acompaña y se alegra al ver que su papá se siente mejor. ¡Hasta la diosa Venus los protege desde el cielo!






La leyenda comienza

Salve de nuevo, viajero. Me llamo Aurelio, y como ya sabes, vivo en Roma con mi padre, que es centurión, y mi madre, que vende telas en el mercado. Pero lo que quizá no sepas es que, algunas noches, cuando el cielo está despejado y los sonidos de la ciudad se apagan, me gusta subir a lo alto de la colina Aventina y mirar al horizonte. Desde allí puedo imaginar cómo era esta tierra hace siglos, cuando Roma ni siquiera tenía nombre, y solo las estrellas contaban historias.

La nuestra comienza no con Roma, sino con otra ciudad lejana: Troya. ¿La conoces? Fue una ciudad poderosa y orgullosa, con altas murallas y héroes valientes. Pero su fama no bastó para salvarla.

Los griegos, después de años de guerra, lograron engañar a los troyanos con un enorme caballo de madera —sí, uno que parecía inofensivo pero escondía soldados dentro—, y esa noche, cuando todos dormían, las llamas y la destrucción se apoderaron de Troya.

Entre el humo, los gritos y las ruinas, un joven príncipe llamado Eneas logró escapar. No iba solo: llevaba a su padre Anquises a cuestas y a su pequeño hijo Ascanio de la mano. Detrás de él, unos pocos troyanos fieles seguían su camino. Eneas no era solo un superviviente. Era, según muchos, el elegido de los dioses. Su misión: encontrar un nuevo hogar donde fundar una ciudad tan grande y gloriosa como la que acababan de perder.

Así comenzó un viaje largo, muy largo. Navegaron por el mar Mediterráneo durante años. Atravesaron tormentas, llegaron a islas misteriosas, lucharon contra criaturas terribles y enfrentaron pruebas impuestas por los dioses mismos. A veces eran bien recibidos. Otras veces, tenían que huir a toda prisa. Pero Eneas nunca se rindió. Seguía adelante, guiado por los oráculos y por una promesa grabada en su corazón.

Finalmente, desembarcaron en las costas del Lacio, en Italia. Allí, tras muchas negociaciones con los pueblos locales —y alguna que otra guerra inevitable—, Eneas fundó la ciudad de Lavinio, en honor a su nueva esposa, Lavinia, hija del rey Latino.

Pero la historia no termina ahí. Ascanio, el hijo de Eneas, fundó otra ciudad cercana llamada Alba Longa. Durante siglos, sus descendientes gobernaron la región… hasta que el poder cambió de manos por la fuerza.

Un rey llamado Numitor fue traicionado por su propio hermano, Amulio. Este lo desterró, ocupó el trono y, para asegurarse de que ningún heredero legítimo pudiera desafiarlo en el futuro, encerró a la hija de Numitor, Rea Silvia, y la obligó a convertirse en sacerdotisa vestal. Como vestal, tenía prohibido casarse o tener hijos.

Pero los dioses romanos, que a veces deciden cosas que los hombres no entienden, tenían otros planes. El dios Marte, señor de la guerra, se enamoró de Rea Silvia y la hizo madre de dos gemelos: Rómulo y Remo.

Cuando Amulio supo de su nacimiento, se enfureció. Ordenó que los bebés fueran arrojados al río Tíber para que murieran ahogados. Sin embargo, los dioses protegieron a los gemelos. El esclavo encargado de cumplir la orden no tuvo valor para matarlos. En lugar de eso, los puso en una cesta de mimbre y los dejó flotar por el río, esperando que el destino se hiciera cargo.

Y el destino, en efecto, actuó.

La cesta fue arrastrada por las aguas hasta que encalló suavemente en la orilla, junto a la colina Palatina. Allí, una loba los encontró. No una loba cualquiera, sino la loba Luperca, símbolo de fuerza salvaje y protección maternal. En su cueva, la cueva del Lupercal, los amamantó como si fueran sus propios cachorros. Un pájaro carpintero también traía alimento, como si la naturaleza entera se hubiera puesto de acuerdo para cuidar a los pequeños.

Tiempo después, un pastor llamado Fáustulo y su esposa los encontraron y los criaron como si fueran sus propios hijos. Nadie sabía aún que esos dos niños cambiarían la historia del mundo.

Rómulo y Remo crecieron fuertes, valientes, inteligentes. Eran líderes natos, respetados por los demás pastores y jóvenes de la zona. Defendían a los débiles, luchaban contra ladrones de ganado y eran conocidos por su carácter justo y decidido.

Pero un día, Fáustulo les contó la verdad sobre su origen. No eran hijos de pastores. Eran descendientes de reyes. Eran nietos de Numitor, el verdadero soberano de Alba Longa. Su destino era mucho mayor que cuidar ovejas.

Los hermanos, decididos a hacer justicia, marcharon a Alba Longa, reunieron aliados y derrocaron a Amulio. Restauraron el trono en manos de su abuelo y fueron celebrados como héroes.

Sin embargo, su ambición iba más allá. Ellos no querían gobernar una ciudad vieja. Querían fundar una nueva. Una ciudad propia. Una ciudad eterna.

Aquí es donde comienza una nueva historia: la de la fundación de Roma.
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Fig. II. La loba cuidando a Rómulo y Remo, los dos hermanos que, según la leyenda, fundaron la ciudad de Roma. Bajo su protección, crecieron fuertes y valientes junto al río Tíber. ¡Así comenzó la historia de Roma!






Rómulo y Remo: hermanos de destino, enemigos por ambición

Te confieso algo, amigo lector: cuando escuché por primera vez esta historia, no pude evitar quedarme en silencio durante un buen rato. Me preguntaba cómo algo tan grande podía comenzar con algo tan triste.

Después de liberar a su abuelo y restaurar la justicia en Alba Longa, Rómulo y Remo podrían haberse quedado allí. Tenían el cariño del pueblo, el respeto de los soldados y un trono a su alcance. Pero ellos soñaban con más. Querían fundar una nueva ciudad. Una que naciera con su sangre, su coraje y su visión. Una que fuera suya desde el principio.

Así que regresaron al lugar donde la loba los había amamantado: las siete colinas junto al río Tíber. Sentían que ese era el lugar sagrado destinado a su historia. Allí, entre árboles salvajes, rocas y senderos, empezaron a discutir.

—Yo construiré la ciudad en la colina Palatina —decía Rómulo.

—No. La colina Aventina es más alta y más segura —respondía Remo.

Ambos estaban convencidos. Ninguno quería ceder. Los jóvenes que los seguían también se dividieron: unos apoyaban a Rómulo, otros a Remo. La tensión crecía. Hasta que decidieron dejar el asunto en manos de los dioses.

Buscaron un augur —una persona capaz de leer los signos divinos observando el vuelo de las aves—, y acordaron vigilar el cielo desde sus respectivas colinas. Remo fue el primero en ver seis buitres sobrevolando la Aventina. Lo interpretó como una señal clara de los dioses.

Pero poco después, Rómulo vio doce buitres sobre la Palatina. Según él, el número mayor era más importante. Remo, en cambio, decía que él los había visto primero, y que eso era lo que contaba.

¿Quién tenía razón? Nadie lo sabe con certeza. Pero lo que ocurrió después fue aún más grave.

Rómulo, sin esperar más, empezó a trazar el contorno de su ciudad en la colina Palatina. Marcó con una reja de arado una línea sagrada llamada pomerium, el límite de la ciudad. Esa línea era sagrada: nadie podía cruzarla sin permiso.

Pero Remo, en un gesto que algunos vieron como burla, saltó por encima del surco sagrado. Rió y dijo algo como: “¿Así de fácil se invade tu ciudad, hermano?”

Aquel acto encendió la furia de Rómulo. Para él, su hermano no solo había desafiado su autoridad, sino también insultado a los dioses y profanado el nacimiento de Roma.

Nadie sabe con certeza lo que ocurrió después. Algunos dicen que fue un impulso, otros que fue un duelo. Pero Rómulo mató a Remo.

Dicen que, mientras su hermano yacía sin vida en el suelo, Rómulo declaró:

—Así morirá todo aquel que cruce los muros de Roma sin respeto.

Fue un momento oscuro. El fundador de Roma comenzó su reinado con sangre de su propia sangre.

Y, sin embargo, también fue el comienzo de algo más grande que ellos.

El 21 de abril del año 753 antes de Cristo, según cuenta la tradición, Rómulo fundó la ciudad de Roma. La llamó así en honor a su propio nombre. Levantó sus primeros muros, estableció sus primeras leyes, organizó sus primeros habitantes.

Roma ya tenía nombre. Y tenía destino.

Pero no te vayas todavía… porque Rómulo no fue el único rey. Después de él, otros seis hombres gobernaron Roma. Algunos fueron sabios. Otros, feroces. Todos, parte de la leyenda.

¿Listo para conocerlos?





Rómulo (753-715 a.C.): el rey que fundó una ciudad… y una historia 
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Fig. III. Rómulo y Remo, los hermanos gemelos más famosos de la historia de Roma. Juntos vivieron grandes aventuras… ¡y uno de ellos fundó la ciudad más poderosa del mundo antiguo!




Si preguntaras en Roma quién fue nuestro primer rey, todos te dirían lo mismo: Rómulo. Y eso es cierto. Pero si preguntas si fue un buen rey, entonces las respuestas se vuelven más complicadas.

Después de fundar Roma sobre la colina Palatina, Rómulo se encontró con un problema inesperado: tenía una ciudad… pero no tenía gente suficiente para llenarla. Había hombres, sí: antiguos pastores, guerreros, refugiados, incluso algunos que huían de la justicia. Roma se convirtió en un lugar donde muchos podían empezar de nuevo.

Pero sin mujeres, no habría familias, ni niños, ni futuro.

Así que Rómulo ideó un plan. Un plan que aún hoy hace que muchos frunzan el ceño.

Cerca de Roma vivía el pueblo de los sabinos. Eran conocidos por su valor, sus tradiciones… y sus hijas, fuertes y bellas. Rómulo los invitó a una gran fiesta en honor a Neptuno. Hubo comida, vino, carreras, música. Todo parecía una celebración entre vecinos.

Hasta que, en medio del bullicio, Rómulo dio una señal. Los romanos se lanzaron sobre las mujeres sabinas y las raptaron, llevándoselas a Roma para convertirlas en sus esposas.

El acto fue brutal, injusto. Los sabinos, furiosos, juraron venganza. Se armaron y marcharon contra Roma. La guerra era inevitable.

Pero cuando los dos ejércitos se encontraron, ocurrió algo que nadie esperaba. Las mujeres sabinas, ya convertidas en esposas y madres, se interpusieron entre ambos bandos. No querían que sus padres mataran a sus esposos, ni que sus esposos mataran a sus hermanos.

Y así, con lágrimas, palabras y valentía, lograron detener la guerra. Los dos pueblos firmaron la paz. Y más aún: decidieron unirse y gobernar juntos. Durante un tiempo, Roma tuvo dos reyes: Rómulo y Tito Tacio, líder de los sabinos.

Fue un momento único. Pero breve.

Tito Tacio murió poco después, en circunstancias misteriosas. Algunos dicen que fue asesinado. Otros, que murió por castigo divino tras haber actuado injustamente contra otra ciudad aliada. Sea como fuere, Rómulo volvió a gobernar solo.

Durante su reinado, Rómulo dividió a la población en tribus, organizó el ejército en legiones y creó el Senado, un consejo de ancianos que ayudaría a gobernar la ciudad. Cada senador representaba una familia importante. Esta idea de tener un consejo asesor se mantendría durante siglos, incluso cuando Roma se convirtiera en república, y más tarde, en imperio.

Pero el final de Rómulo, como su vida, está envuelto en misterio.

Hay quienes dicen que, un día, mientras revisaba a sus tropas cerca del Pantano de la Cabra, una tormenta terrible se desató. Relámpagos, viento, nubes negras. Cuando la tormenta pasó… Rómulo había desaparecido.

Sus seguidores dijeron que había sido llevado al cielo por su padre, Marte, el dios de la guerra. A partir de entonces, comenzó a ser adorado como Quirino, un nuevo dios romano.

Otros, sin embargo, cuentan una versión más humana y oscura. Afirman que los senadores, cansados de su orgullo y su poder, lo asesinaron y escondieron su cuerpo. Luego inventaron la historia de la ascensión divina para evitar una rebelión.

Sea cual sea la verdad, lo cierto es que Rómulo se convirtió en leyenda. No solo por haber fundado Roma, sino por haber representado, con todas sus luces y sombras, el carácter de una ciudad que nunca dejaría de crecer.

Y como Roma no podía quedarse sin rey… llegó el turno de su sucesor: un sabino sabio y pacífico llamado Numa Pompilio.





Numa Pompilio (715-673 a.C.): el rey que enseñó a Roma a rezar 
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Fig. IV. "Numa Pompilio fue un rey muy sabio que enseñó a los romanos a vivir en paz, con leyes justas y respeto a los dioses. ¡Por eso lo llamaban el rey pensador!"




Te confieso algo, amigo lector: cuando pienso en los reyes de Roma, Numa es mi favorito. No era guerrero, ni conquistador, ni alzaba su espada en el campo de batalla. Pero logró algo que ni siquiera Rómulo pudo: enseñar a los romanos a convivir en paz.

Después de la misteriosa desaparición de Rómulo, Roma quedó confundida. Durante un tiempo, los senadores gobernaron por turnos, uno tras otro, cada cinco días. Imagina lo difícil que debía ser eso: leyes que cambiaban cada semana, decisiones diferentes según quién mandara. La ciudad necesitaba orden. Y necesitaba un rey. Pero no cualquiera.

Fue entonces cuando alguien propuso un nombre inesperado: Numa Pompilio.

Numa era sabino, como muchos de los nuevos ciudadanos tras la unión con los sabinos. Vivía en Cures, una ciudad tranquila. No tenía ambición de poder. Era filósofo, pensador, amigo de la naturaleza. Se decía que hablaba con los dioses en los bosques, y que era sabio desde joven. Algunos incluso decían que había sido instruido por la ninfa Égérie, un espíritu del agua que le enseñaba sobre justicia, religión y armonía.

Cuando la delegación romana fue a buscarlo para ofrecerle la corona, Numa dudó. No se veía como rey. No le gustaba el poder. Pero comprendió que Roma necesitaba equilibrio. Y aceptó.

Su llegada fue como una brisa suave después de una tormenta. Numa no buscó guerras. No agrandó ejércitos. No construyó murallas. Su batalla era otra: contra el miedo, la superstición y la violencia descontrolada.

Durante su reinado, reorganizó el calendario romano. Añadió los meses de enero y febrero, y distribuyó los días de forma más equilibrada. El nuevo año empezaría en enero, en honor a Jano, el dios de los comienzos y los finales.

También instituyó numerosas festividades religiosas y estableció los días fastos y nefastos: los primeros eran días apropiados para trabajar o tomar decisiones; los otros, días sagrados, en los que era mejor no hacer nada importante.

Numa creó los primeros templos de Roma. Uno de ellos fue dedicado a Jano, cuyas puertas se mantenían abiertas en tiempos de guerra y cerradas en tiempos de paz. Durante todo su reinado, las puertas del templo de Jano permanecieron cerradas. Fue la única vez que eso ocurrió durante muchos, muchos años.

Además, estableció los colegios sacerdotales: los pontífices, los augures (que leían los signos del cielo), y las Vírgenes Vestales, encargadas de mantener viva la llama sagrada del templo de Vesta, símbolo del hogar de Roma. Estas vestales debían permanecer castas durante treinta años y eran profundamente respetadas por todos.

¿Pero sabes qué me asombra más? Que Numa enseñó a los romanos a venerar a los dioses sin imágenes. Durante mucho tiempo, no hubo estatuas ni ídolos en los templos. Solo fuego, incienso, ofrendas sencillas. Numa decía que los dioses no tenían rostro humano, y que lo importante era el respeto, no las figuras.

Muchos pensaban que era un mago. Otros, un loco sabio. Pero todos coincidían en algo: bajo su gobierno, Roma conoció la paz.

Numa gobernó durante más de cuarenta años. Murió tranquilamente, rodeado de respeto. Fue enterrado en la colina del Janículo, y sobre su tumba se colocaron cofres que, siglos después, al ser abiertos, se decía que contenían libros secretos con sus enseñanzas.

Algunos dicen que esos libros fueron destruidos por el Senado, por miedo a que cambiaran la religión. Otros, que fueron guardados en secreto. Pero eso... solo lo saben los dioses.

Después de Numa, la paz dejó paso a la guerra. El siguiente rey, Tulo Hostilio, no era precisamente amigo de los templos... sino de las espadas.





Tulo Hostilio (672-641 a.C.): cuando el acero habló más fuerte que la oración
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Fig. V. "Tulo Hostilio fue un rey muy valiente que hizo crecer a Roma con fuerza y coraje. ¡Siempre estaba listo para proteger a su pueblo!"






Después del largo y pacífico reinado de Numa Pompilio, muchos pensaban que Roma seguiría por el camino de la calma. Pero la historia romana es como el mar: tranquila a veces, violenta otras. Y tras las aguas mansas, llegaron las olas.

El tercer rey de Roma fue Tulo Hostilio, nieto de Hostus Hostilio, un guerrero que había luchado valientemente al lado de Rómulo. Desde joven, Tulo admiraba el valor, la disciplina militar y la fuerza. Decía que Roma se estaba volviendo débil con tanto templo y tanta ceremonia. Él creía que la ciudad necesitaba espadas, no incienso.

Y así fue como, al subir al trono, Tulo volvió a poner en marcha el ejército. No tardó en encontrar un motivo para la guerra: la ciudad de Alba Longa, la antigua patria de los antepasados de Roma, se había vuelto demasiado arrogante.

Los romanos y los albanos no querían una guerra total. Entonces, idearon una forma muy particular de resolver el conflicto: una lucha entre dos grupos de trillizos. Por Roma, lucharían los Horacios. Por Alba Longa, los Curiacios. Tres contra tres. La batalla decidiría el destino de las ciudades.

El combate fue feroz. Uno a uno, los hermanos fueron cayendo. Pronto, solo quedaba en pie un joven Horacio, herido pero astuto. Fingió huir. Los tres Curiacios, también heridos, lo persiguieron separados. Y entonces, uno por uno, Horacio se giró y los derrotó.

Roma ganó. Y Tulo obligó a Alba Longa a reconocer su supremacía.

Pero no se detuvo ahí.

Poco tiempo después, acusó al líder albano, Metio Fufecio, de traición. En un acto que heló la sangre a muchos, Tulo ordenó su ejecución de una forma terrible: lo ataron entre dos carros y lo hicieron despedazar.

Tras eso, mandó destruir Alba Longa y trasladar a sus habitantes a Roma. Muchos de los antiguos jefes albanos fueron integrados al Senado romano. La ciudad creció… y también el poder del rey.

Tulo, orgulloso de sus logros, descuidó los templos, las plegarias y los rituales. Decía que los dioses ya habían hablado demasiado.

Pero según las leyendas, los dioses no se tomaron bien ese desprecio.

Un día, Roma fue sacudida por una tormenta descomunal. Truenos, relámpagos, un cielo negro como el humo. El palacio de Tulo fue alcanzado por un rayo, y el rey murió en el acto, reducido a cenizas.

¿Fue solo un accidente? ¿O el castigo de los dioses por haber olvidado las enseñanzas de Numa?

Nadie lo sabe.

Lo que está claro es que Roma, tras su muerte, entendió que no podía vivir solo de guerra ni solo de religión. Necesitaba equilibrio.

Y eso lo intentó el siguiente rey: Anco Marcio, nieto nada menos que del propio Numa.





Anco Marcio (640-617 a.C.): el nieto de la paz que levantó puentes
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Fig. VI. "Anco Marcio fue un rey que ayudó a Roma a crecer construyendo puertos, puentes y ciudades. ¡Gracias a él, Roma miró por primera vez hacia el mar!"




Yo no lo vi, claro… pero mi padre dice que, cuando camina por el puente sobre el río Tíber, siente que está cruzando siglos de historia. Y tiene razón. Porque ese puente, el primero de todos los que unieron las orillas del río sagrado de Roma, fue obra del cuarto rey: Anco Marcio.

Anco era nieto de Numa Pompilio, el rey sabio y pacífico. Muchos esperaban que él siguiera los pasos de su abuelo. Y en parte lo hizo. Pero también supo entender que los tiempos habían cambiado, y que Roma necesitaba algo más que rezos y sacrificios para sobrevivir.

Fue un rey que combinó religión y política, devoción y espada, prudencia y ambición. Y por eso, aunque a veces lo olvidan entre nombres más ruidosos, fue uno de los pilares sobre los que se levantó la ciudad eterna.

Anco comenzó su reinado restaurando los rituales y festividades que Tulo Hostilio había descuidado. Hizo copiar las leyes religiosas de Numa en tablillas de madera para que fueran visibles para todos los ciudadanos. Mandó purificar los templos y volvió a cerrar las puertas del templo de Jano, símbolo de paz.

Pero no tardó en enfrentarse a desafíos más terrenos.

Una serie de ataques por parte de pueblos vecinos —latinos, etruscos y sabinos rebeldes— obligó a Anco a levantar nuevamente el estandarte de la guerra. Pero no con crueldad, sino con estrategia. Anco era metódico: antes de declarar la guerra, enviaba mensajeros a exigir justicia, cumpliendo todos los pasos legales y religiosos.

Cuando luchaba, lo hacía con claridad de propósito. No por gloria personal, sino por seguridad y expansión.

Gracias a esas campañas, Roma creció hacia el mar. Fundó el Puerto de Ostia, en la desembocadura del Tíber, lo que convirtió a Roma en una ciudad con acceso directo al comercio marítimo. En Ostia se construyeron almacenes de sal, un bien precioso en la antigüedad, pues servía para conservar alimentos. De hecho, de la palabra “salario” viene la costumbre de pagar a los soldados en sal. ¿Lo sabías?

Anco también fue el responsable de construir el Pons Sublicius, el primer puente de madera sobre el Tíber. No era solo una obra práctica: era un símbolo. Unía el corazón de Roma con los territorios al oeste del río. Gracias a él, el Janículo —una colina estratégica— pasó a ser parte del territorio romano.

Además, fortaleció las murallas, creó nuevos acueductos y comenzó a asentar a los ciudadanos conquistados en nuevas tierras, permitiendo que se integraran como aliados y no como simples vencidos. Una idea inteligente, que haría de Roma una ciudad abierta y poderosa.

Se dice que durante su reinado también se incorporó la colina Aventina al territorio urbano. Allí, entre otras cosas, habría de construirse años más tarde el templo de Diana, y mucho más tarde aún, casas como la mía… desde donde se puede ver cómo fluye la historia.

Anco gobernó durante veinticuatro años. Murió en paz, como su abuelo. Y dejó una ciudad más fuerte, más grande y mejor organizada que nunca.

Pero como ocurre a menudo, la ambición no tardó en colarse entre las rendijas del poder. Porque el siguiente rey… no heredó el trono. Lo tomó.

Y su nombre era Tarquino el Antiguo.





Tarquinius Prisco (616-578 a.C.): el extranjero que soñó con una corona
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Fig. VII. "Tarquinius Priscus fue un extranjero valiente que llegó a Roma con grandes sueños. ¡Una águila le quitó el sombrero y se lo devolvió… como si ya llevara una corona!"






¿Sabías que no todos los reyes de Roma nacieron romanos?

El quinto rey de nuestra ciudad vino de lejos, de Etruria, una tierra al norte de Roma llena de ciudades ricas, templos cubiertos de oro y misterios que todavía no entendemos del todo. Se llamaba Lucomo, pero cuando llegó a Roma, decidió cambiar su nombre. Quería empezar de nuevo. Quería encajar.

Desde entonces, fue conocido como Lucio Tarquinio Prisco.

Cuentan que su padre era griego, y que su madre era etrusca. Desde pequeño había oído hablar de Roma como una ciudad joven, ambiciosa, llena de posibilidades. Así que un día, junto a su esposa Tanaquil —una mujer sabia, profetisa según dicen—, lo dejó todo y marchó hacia el sur.
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